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La Anarquía y el Comunismo 


Después de la revolución Francesa y 
del pasaje de Napoleón 1.2 por la Europa 
al puebl», habiendo destruido el feudalis- 
mo y proclamado los derechos del hom- 
bre, podia creer de que la vida ¡iba dá ser- 
le menos pesada, disfrutando do una li- 
hertad relativa, y con menos carga de im- 
puestos. 

Pero pronto pudo darse cuenta «do su 
equivocación y comprendió que solo sus 
explotadores habían cambiados. La culpa 
no la tenia el seguramento, y queremos 
admitir la buena voluntad que animaba la 
clase burguesa triunfando de lo nobleza, 
pero por efecto del triunlo sobre la mo- 
narquía absoluta, principio una era de 
progreso industrial, nunca visto, y conjun- 
tamente, una inmensa explotación capita- 
lista, 

"La burguesía vóncedova podía ¡ignorar 
lo que iba á suceder, abiertas las puertas 
4 las iniciativas individuales, cerradas que 
estaban desde tantos siglos, por las llaves 
de la ignorancia y del despotismo, lo que 
nosotros debemos de tener presente es el 
resultado completamente desastroso para 
el trabajador. Todos sentimos hoy y des- 
de muchos años una miseria, que quizás no 
conocieron los esclavos en los tiempos pa- 
sados. 

Pues bien, el obrero viendo claramente 
la obligación de morirse de hambre con 
el reinado de la burguesia lo mismo que 
cop la nobleza, busco y encontró el ideal 
«de sociedad quele hacia falta para em- 
prender la rebelión contra el estado actual 
de cosas, 

Convencido del mal causado á la hu- 
manidad por todos aquellos quo pretenden 
dirijirla y mandarla, valiéndose de la 
fuerza 6 del engano y convencido decimos 
de que se aprovechan y abusan siempro 
su poder para explotar Á sus seme- 
rtes, los explotados se decidieron porla 
resión de toda autoridad, compren- 

asi unicamente gozarian de la 
igualdad. 
ll 


n>asdecididos hasta el sacrificio de la vida 
como siempro se ancontraron cuando se 
ha tratado de dofende: una causa justa, 0 
que por lo monos asi ge juzgaha, aque- 
llos hombres repelaron la fuerza por la 
fuerza, sucumbieron, pero hasta en el ca- 
dalso afirmaron sus profundas conviccio- 
nes. 

Mientras unos capitalistas usaban de la 
fuerza para probar la bondad del autorita 
rismo, otros con la máscizra de la liber- 
tad se introdujeron en los grupos de com- 
pañoros activos para sembrar la discordia, 
esto principió on Inglaterra y Norteame- 
rica, hace algunos años. Sin atacar toda- 
via al principio anarquico, para tener en- 
trada en los grapos, se coiformaron con 
descargar toda su rabia sobre el sistema 
comunista pretendiendo reemplazarlo pur 
otro individualista, No llevaron Á la discu- 
sión ningún argumento serio, pero ha- 
ciondo decir al comunista lo que aquél no 
dice nipensó nunca, consiguieron atraer- 
se algunos obreras no convencidos, por la 
vazón de que nunca se puede convencer 
bien al ignorauto. 

El individualista dice: quiero para mi 
el producto integro de mi trabajo y lo cam- 


biaró pur otros productos, el comunista | 


responde que es el absurdo suponer la po- 
sibilidad de cambiar de productos 10 4 20 
veces por dia, si se quiere tener las nu- 
merosas cantidades de productos que hoy 
precisamos. se admite que estos cambias 
se hayan hecho haco 1000 años! ¿pero hoy 
quien lo toma en serio? 

Si, como ellos pretenden, debe existir 
la propiedad individual ¿cómo se repar- 
tirán después de la revolución social, á 
la cual, dicho sea de paso, ellos no par- 
ticiparan, pues tienen demasiado cariño 
para su yo? ¿cómo se repartician las pro- 
piedades que hoy existen en el universo, 
existiendo entre: ellos espiritu egoista? 
No se aperciben, además, que se hacen 
esclavos dé osa misma propiedad!; pobre 
libertad seria la de 
obligados constantemente Á defendetla 
contra los ataques de aquellos que ellos 


mismos odligarian á idear cualquiera as- 


tucia para poder vivir, 

Pobre libertad sería tamb 
de los o ; que tuvieran la 
de ra e 


aquella 


los individualistas 


deba de buscar la mayor satisfacción en 
esta vida, no debe olvidarse que no puede 
vivir solo, necesttada losdemás como los 
demás necesitan de él, y siempre debe te- 
norlo bien presente, pues ninguna socia- 
dad humana podría existiv si no lo tuvie= 
ra en cuenta, Ei más inteligente tiene el 
deber de enseñar á sus compañaros, de 
no ser así, privaria de su libertad, diticul- 
taria la vida á los desgraciado=, una so- 
ciedad ó una igrupación individuslista no 
seria, por consiguiente, basula sobre la li- 
bertad y la igualdad, sino sore el dare- 
cho del más fuerte ( sea el más asquero- 
so autoritarismo. Seria tambión criminal 
porque asi llamamos á quién, pudiendo esi- 
tar el mal, lo deja producir. 

Paro las leyes de in Naturaleza sinmpre 
previsovas, no permiten estás barbawrida- 
des, y, para salvarlas, dió ó los más fuer- 
tes un sentimiento gansroso más desarro- 
llado que á los débiles, y, per ¿o tanto, 
los fuertes serían comunistas de buena 
gana. mientras los debiles serian exoistas 
ó individualistas. 

¿Quién podria sosteuer que la sociclad 
capitalista ó ngoista en que vivimos, 68 
gobernada por los más fuertes? Madim, se- 
gúramente, pato sucedió una cosa may 
sencilla; cuando empezaron algunos á 
hablar de propiedad individual, los fuer- 
tas, siendo poderosos en la lucha por la 
existencia, no se preocuparon mucho de 
cuidar sus propiedades; mientras que los 
débiles, A falta de fuerzas fisicas, emplea- 
ron la astucia pera la lucha, y no sólo 
consiguieron vivir sino que también lega- 
roo hasta apoderarse da las propiedades 
de los demás. 

En una sociedad comunista, todo estan- 
do A la disposición de todos, nadie tendrá 
interós en acaparar o hacer daño á su 
vecino. Todos aquellos que estén con- 
formes en vivie como lo puede hacer un 
burgués en la sociedad presente, vendrá 
con nosotros, con las máquinas. el traba- 
jo, en común y en grande escala, 
hovas diarias bastarán para un: 
ción abundante; como no creen 


E 


no se volverá lo 
19 para Y 


agradara poseer un objeto de arto 0 cual- 
quier obra du satisfacción personal. na- 
die ponsacá on quitársolo, pero se en- 
tiende también, el mismo interesado lo 
reconocerá, sin que ninguno se lo diga, 
que eso trabajo so hará fuova del tiempo 
que sa emplearia en ol trabajo comun, 
estosson los limitos que nosotros sabemos 
observar, como siempre so deban recono- 
cor en todas las cosas sino se quiere caor 
enel absurdo. 

Las materias primas. las tomará sin que 
alguno se las ntoge pues cada uno tendrá 
el mismo derecho y por que demás, será un 
estimulo para el progroso y por la misma 
razón, beneficioso para la sociedad entera. 

Eso es el ideal que nosotros proclama- 
mos y que nos parece interesante discutir 
desde ahora pues no solo pensamos en des- 
truirla corrompida sociedad burguesa, pe- 
ro también deberos tratar la veconstruc - 
ción de la sociedad futura. Los que nos 
habrán conprendido vendrán con nosotros 
y los demás vivirán como mejor les pa- 
FOZCA. 

Para concluir, diremos, el nuevo siste- 
ma individualista nació muerto en Europa, 
lo mismo sucederá en América, pero allá 
como aquí sirvió yservivá para conocer 
los hombros con quienes tratamos. 

Vivala Anarquía, como la mejor garan- 
tia de la libertad individual y Viva el Co- 
munismo como sistema de sociadad. 

Libertario, 
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Manifestación en favor de Dreyfus 

El Domingo 10 de Septiembre tuvo lu- 
gar una gran manifestación iniciada por 
la juveutud. estudiantil, en favor del capi- 
tán Dreyfus, y como. protesta de la mons- 
truosa injusticia que los jesuitas y reac- 
cionarios, que se apoderaron del gobierno 
de la República Francesa, han cometido 
con él. —A esta manifestación se asocia- 
ron, sin distinción de opiniones, todos los 
hombres que tienen conciencia libre, con- 
vencidos del ultraje que se ha hecho á la 
humanidad ontera, condenando á un hom- 
bre que todos reconocen inocente, para 
salvar á los culpables, negros y dorados, 
que manipularon las cuerdas de los fan- 
toches que sirvieron para representar 
un drama horrible. 

Hemos dicho uosotros, hace un año, 
tratando este asunto que se ha hecho 
universal, por qué seha emprendido y lo 
que se pretendía obtener con aquella obra 
infernal é increible en este tin de si- 
glo ALX. 

Hoy, muchos son los que piensan como 
_hosotros. desde que la verdad se ha 
abierto camino, y no nous hemos engaña- 
dofcuando deciamos que esta maquina- 
ción emprendida para hacer »sesinar los 
judios poseedores de cuantiosos capitales, 
concluiria por hacer conocer al mundo 
entero, la criminalidad de la célebre Cowm- 

— pañía de Jesús, poseedora de mis de 300 
vapores cruzando los mares; dueña de 
más grandes esteblecimientos indus- 


jas; los demás, nos entretenlamos en ju- 


El, DERROHO A LA VIDA 
A 
Nosotros, como anarquistas, nos. felici- 
tamos en asta ocasión, pues somos tatm- 
bión de aquellos que lucharon, y somos do 
aquellos que más ganaron on osto com- 
bate, dol cual salió desprestiginda la auto- 
vidadad militar y la reacción inquisitorial. 
Nos folicitamos de haber visto levantarso 
muchos hombros que no tienen opiniones 
avanzadas, como las nuestras; poro que 
se encontraron y unieron para vencor Á 
los más grandes enemigos de la human - 
dad. 

¡Vivan los hombros libres y abajo el 
capital, causa principal do tantos males! 


a . ——— 


HATE TORICO 


Eran las 11 de la mañana del 21 de 
Octubre de 1890. 

Ingresaba en la cárcel como director 
de un periódico anarquista que había sido 
denunciado, 

Hecha la fórmula de filiación, el direc- 
tor me acompaña A un patjo-—n0 lu1 n= 
comunicado—diciéndome: «lo pongo á 
usted con estos que son los Más decen- 
tesll» 

El patio media unos sicte Metros en 
cuadro y cuatro presos le ocuPiban: un 
supuesto timador griego, otro Supuesto ti- 
mador andaluz, un supuesto ladrón de 
Madrid y el que había sido director de la 
cárcel, sumariado por ciertos abusos, €N- 
tre cllos, el de haber violado una reclasa 
con aumento de la humanidad. 

En la cárcel no se pescan los delitos 
por lo general entre reclusos para trabar 
amistades y, pronto éstas, adquieren cier- 
ta intimidad á excepción de los que han 
matado á traición y más de los que creen 
encontrar atenuantes en las penas, delatan- 
do cómplices. Estos últimos, especial= 
mente, nO encuentran amistades oyendo 
cada momento esta cantinela: «canta, canta 
lorito que te voy á comprar una jaula!» 

Y como de los cuatro compañeros que 
me dicron, ninguno había asesinado á 
traición ni había delatado cómplices, tal 
vez por no tenerlos, la amistad se hizo 
pronto, si bien no adquirió intimidad más 
que con el supuesto timador andaluz y al- 
go más platónica, con el supuesto ladrón 
madrileño, El supuesto timador griego, 
y exteniente del ejército de Grecia, era 
de genio demasiado exagerado y muy su- 
yo para simpatizar, á la par que, no com- 
prendiendo bien el español, resultaba de- 
masiado sospechoso y el exdirector, aun- 
que de trato y fisonomía simpáticos, por 
el solo hecho de violar una reclusa valido de 
s cargo; otros abusos y castigos cometidos 
é impuestos á los presos siendo director, 
le enagenaban nuestras simpatías, quedan- 
do nuestras amistades reducidas á las de 
trato forzoso de compañeros de prisión. 

Las horas d> paseo, el griego las pasaba 
haciendo muñecos con pan mascado y 
papel, representando cristos y Otros san- 
tuchos queregalaba al director y ¿las mon- 


€ 7 Metros, 
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moza y frescachona y es la que no quiere 
tenerlo en casa, cuyas veces suple el fis. 
cal y... etc., por lo que le tienen aquí 
para que no les estorbc,» 

Quise intercsarme; le pedí ciertos «datos 
y documentos, pero mis intenciones, como 
obraba sin recelo, fucron conocidas por 
los sicarios que accleraron echarme á la 
calle, 

¿Qué porqué estando en sumaria me 
reunieron á Jos rematados do arresto me- 
nor? Voy á decirlo aunque el punto ante- 
rior nos da la clave. 

El supuesto timadcr andaluz me había 
cuntado como fué su prisión y lo ocurrido 
durante ella: en varios meses preso no se 
le había tomado declaración; un día y otro 
escribía al juez del que recibió la Yerbal 
respuesta de «que sus cartas eran papeles 
mojados y lo tendría preso hasta que se 
pudriera.» 

Al saber esto, hice una carta para un 
un amigo director de un diario y el direc- 
tor de la cárcel llevó la carta al presiden- 
te de la Audiencia que lo devolvió — supli- 
cando no la mandara pues se activaría su 
causa; y, efectivamente, al siguiente día 
yo cambiaba de patio y á los pocos, la 
causa del supuesto timador pasaba á la 
Audiencia. 

Esto agregado á que el andaluz sabía 
el francés en el que conversábamos cuan 
do nos convenía (aunque yo no lo sabía 
mucho ni bien) hizo que fuese su amigo 
de confianza. 

Nuestras celdas además estaban separa- 
das por un tabiqus y á todas horas con- 
versábamos, bien por el retrete ó por gol- 
pecitos en la pared ajustadas á una clave 
convenida, 

De aquí que nuestra amistad aumentara 
y que pusiera en mí ciega confianza. 

Una tarde despues del paseo me llamó 
y por medio de los golpecitos en la pa- 
red me dijo: mañana, mandaremos limpiar 
la celda encargaremos comida para los dos 
y estaremos juntos todo el día». 

Asi lo hicimos y «<l me contó su his- 
toria que no deja de tener importancia. 

De jóven—me decía—era yo muy reli- 
gioso 6 igual mi padre, mas un día el cura 
de la parroquia propuso 4 mi padre que 
muerto yo cambiaba los ojos, en forma que 
parezco ciego, como lo hago ahora (y ha- 
cía la prueba que efectivamente confundi- 
ría á un oculista) que debiera hacer vor un 
milagro. Se correría que yo estaba ciego, 
so me ofrecería a un santo, se me llevaria 
con mucho bombo y cuando el cura pro- 
nunciase la palabra convenida ya volvería 
la vista y trilagro hecho. 

Desde entonces, ni mi padre ni yo vol. 
vimos á pisar la iglesia. 

Mas tarde, aún jóven, senté plaza en el 
ejército, de músico, por haber quedado 
huérfano, y al terminar la guerra carlista, 
como de la vida militar, cojí la licencia. 
Futá Madrid donde tenia dos tívs cante - 
ros, ganaban 13 reales y trabajaban como 

e omiend> muy mal, 
nto 
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y Por primera vez; me echo la cuenta 
que estoy trabajando, ¿acaso en la obra, 
el taller, fábrica mina, etc., es el obrero 
otra cosa que un preso? Aun están peor, 
que gastan más fuerzas y se les explota 
más| 

Yo quisiera me dijicran los obreros, si 
con tantas horas de trabajo, con -un sala- 
Mo cxiguo que solo les permite comer co- 
mer poco y malo, gozan alguna vez, 

El dia de trabajo, dejado este, cenan 
poco y malo y á dormir por que hay que 
madiugar para volaer á la fatiga, y, el 
día festivo; que va ágozar el cuerpo con 
su escaso alimento y con el bolsillo va- 
cio? 

Para gozar se necesita estar descansado 
tranquilo y disponer de dinero, 

No crea3 me pesa el oficio escogido ¡Ah 
si todos los obreros pensaran como yo! 
porque he de decirte que jamás quité na- 
da á los trabajadores, por el contrario, 
los he visto necesitados y les he ayudaá- 
do, pero ai rico le he quitado cnanto he 
podido. El mundo se compone de ladro- 
nes y robados, yo prefiero ser ladrón. 

Hasta conocerte á ti, no ol hablar de 
Anarquía, ahora la conozco y veo que 
siempre la he practicado y creo que no 
solo el obrero tiene derecho para resar- 
cirse del robo que le hace el burgués sino 
para exterminarle sin compasión.» 

Algo más dijo, pero me abstengo de 
consignarlo por ser secundario y no con- 
seguir ahondar más el fondo del asnnto. 

Recobrada mi libertad al poco tiempo, 
al abandonar la cárcel, tanto él como el 
madrileño me ofrecieron dinero que, aun 
que no me sobraba mucho, no lo acepté 
y sin embargo, hice mal, pues sucezió lo 
que decía: lengo en la Administración 
más de 1.000 pesetas y sé que solo per- 
cibiré lo que vaya pidiendo; y cuando yo 
salga, no me hará falta, por que vendrá 
la mujer y lo traerá. Sé que no podrá de- 
volvérmelo el administrador por que lo ha 
debido jugar y pidiéndole asi en veces, lo 
irá dando aún que tenga que buscarlo, pe- 
ro de una vez nadie se lo dará y para que 
se lo come él 10 comzos tú, 

Alguien se avergonzaría de tales amís- 


tades; yo solo sientu que otra nueva pri- 


sión y un registro de domicilio, me hi- 
ciera perder la dirección del que prefirió 
ser loba á cordero, pues cuanto dejo dicho 
es rigurosamente histórico. 

Palmiro. 


- Necesidad de la Revolucion 


El gus Vd. cree en la roevo- 
Bl: E ni ” 
e. como Vd, también. 


El burgués. —¿Yo? ¡Vd. quiere reirse! 
o una rev..lución es posible en el tiemn- 
n que vivimos. La fuerza armada, el 
ido de los proletarios resueltos 
egalmente la mejora de su con- 
bien definida del parti- 

a hecho ya tanto en 
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igual que cl obrero indicado; como los que 
están sin trabajo, cuyo número crece Á 
medida que se abren claros en las filas de 
los poscedores. ls tal el aumento, que 
en adelante el capital, lo mismo que el 
trabajo, será un agente da revolución, 

El burgnés.—¿No piensa Vd. qué 
reformas inteligentes puedan detener el 
movimento ? 

Yo,—¿ A qué llama Vd. reformas? ¿qué 
cosas son reformas inteligentes ? Estas son 
palabras que los ministros pronuncian en 
los banquetes, Vd. piensa, seriamente, que 
nuevas leyes fiscales, el impuesto progre- 
sivo, un nuevo modo de reparto de las 
herencias, leyes de retiro que aseguren al 
obrero fatigado cien francos por año —má- 
ximum-—cuando haya llegado a los seten- 
ta años, ¿ piensa Vd. que esto podía dete- 
ner nuestra marcha ? ¡ Sois imprudentes! 
Confesáis que todo no es lo mejor en el 
mejor de los mundos, En virtud de esta 
confesión, todo lo justificáis, pues todo el 
mundo no está obligado á aceptar nuestra 
concepción de lo que es mejor. ¡Cuánto 
más fuertes estaríais si afirmárais que las 
relaciones del capital y del trab1jo son 
justas y buenas y que no pueden existir 
otras!.,. Reconocéis, al contrario, que pue- 
den concebirse otras relaciones entre estas 
dos potencias, y esperáis salvaros mante- 
niendo la subordinación del trabajo al ca- 
pital. Me dáis lástima. 

El burgves—No hemos muerto todavía, 

Yu—No, pero estás enfermos, y, lo qe 
agrava vuestro caso, no ignoráis vuestra en- 
fermedad. Cada día, al levantaros; véis los 
progresos de vnestra ictericia, y son impo- 
tentes para curarla, 

El burgués—:Nos tenéis por hombres 
incapaces de defendernos. , 

Yo—No, ciertamente, habéis dado sa- 
tisfactorios ejemplos de ferocidad. Lo que 
hay es que —ved que cierto es. lo que di 
go —el día en que os defendáis, daréis la 
señal de la Revolución; y sino os defen- 
déis, será la Revolución la que venga á 
despertaros, Estáis en un callejón sin sa- 
lida, Si cedéis algunas ventajas á los mi- 
serables, reconocéis la legitimidad de sus 
reivindicaciones y los animais a llevarlas 
al extremo; si no acordáis nada, legitimiis 
todas las exigencias y todos los aconte- 
tecimientos, Si bordeais os encontraréis en 
pugna eon otras dificultades. 

El burgués—¿Entonces, no seremos 
sostenidos? 

Yo—Si, por cierto. ¡Teneis todavía for- 
talezas, el ejército, la magistratura, la ad- 
ministración; pero todo esto se hunde pron- 
to á ciertas horas; tenéis máquinas que pa- 
recen marchar pero que se detendran por 
si solas. El día en qne el trabajador deje 
de batirse con balas de papel, y cese de 
enviar a los Parlamentos payazos y con- 
temporizadores, el día en que diga a los 
mismos que tienen la pretensión de repre- 
“sentarlo: todo ó nada; ese dín estaréis en 
peligro. 

El burgués —Emigraremos. 

Yo.—No, pués la revalución estara 
bién en Coblenzas, Esto es lo grav 
volución social será universal. Una 
ción politi aliza; una revoluc 


nentes, es la bancarrota y la revolución; 
si hacéis la guerra, esla revolución en el 
país vencido, la que se propagará hasta el 
país vencedor, á menos que, simultánea- 
mente, á la declaración de l1 guerra, los 
proletarios de ambas naciones respondan 
con la huelga general y destruyan por am- 
bos lados las líneas férreas, lo cual es la 
revolución. Si licenciáis los ejércitos, li- 
bertáis de golpe algunos centenares de mi- 
les de hombres, obreros; aumentáis fatal- 
mente la masa, siempre creciente, de los 
sin trabajo, pero acrecentando tan brusca- 
mente la miseria total; ocasionáis impru- 
dentemente una baja general de los sala- 
rios—pues desearéis apovecharos del exce- 
so de brazos—lo que es tambien la Revo- 
lución, 

El burgués. —¡Vd. me dese:peral Dí- 
game, entonces, que debemos leer. 

Yo, —Haced la Rev lución con nosotros. 


BERNARDO LAZARE. 
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CAPITULO HI 


En el faubourg se ha construído una 
serie de barricadas muy altas, hechas unas 
con adoquines y otras con coches, 

Detrás de algunas hay  ametrallado* 
ras. 

La primera seelevaá la altura de la 
calle de Oharonne. 

La calle de la Roquette está igualmen* 
te llena de barricadas. Las calles que dan 
al boulevard de Richard Lenoir están 
igualmente obstruidas y los entierros tie” 
ne1 que dar un gran rodeo para dirigir* 
se al cementerio du Pere Lachaise. 

La barricada hecha en la parte baja de 
la calle de la Roquette está custodiada 
por el batallon 138 de la guardia nacio" 
nal, 


Siguiendo el boulevard Richard Lenoir 
encontré las calles de Sedaine, Breguet, 
Boulets, y San Sebastian, obstruidas tam” 
bien por los enormes coches que sirven 
para el transporte de las piedras sillares, 
Están puestos de costado y llenos de 
adoquines. 

El batallon 65 ocupa el boulevard Ri- 
chard Lenoir. 

El boulevard Voltaire está custodiado 
por el batallon 140 y el del Temple, por 
el 144. 

Una multitud considerable habia inva* 
dido la plaza del Chatenw d' Fam; las 
puertas del cuartel del príncipe Eugenio 
habian sido abiertas violentamente por los 
guardias nacionales y los móviles del Se- 
na. Se recorría fácilmente el interior a 
pesar de los esfuerzos de los ofici 
Algunos guardias naci 

an y 


Rohan, las de las Tullerias han permane* 
cido cerradas. 

Por la tarde se han formado grupos en 
diferentes puntos. Se hablaba particular* 
mente de los actos realizados en Mont: 
martre y de las prisiones de los generales 
Lecomte y Clement Tomas. 

lósta noche el regimiento de gendarme: 
ría que estaba enel Louvreha recibido la 
orden de evacuar su cuartel. 

Al atravesar los gendarmes la plaza de 
San German Pl Anverross, han sido sa* 
ludados con les gritos de «Viva la Re 
publica». 

Tal es la fiel relacion de un testigo ocu" 
lar acerca de los graves acontecimientos 
que se desarrollaron en la mañana y en la 
tarde del memorable 18 de Marzo de 1871, 
en la orilla derecha del Sena. 

Completaremos cste cuadro de insurrec* 
cion, retiriendo los sangrientos sucesos 
de la true de Rosiers, asi como lo que 
aconteció en aquel mismo dia en la ori 
lla (izquierda del Sena. Pero esto será 
objeto de un capítulo ? parte. 


CAPÍTULO IV 


11 general de división Clement Tomás 
había sido comandante en jefe de la Guar- 
dia Nacional durante el sitio. Reempla- 
zado despues de la capitulación de Paris 
por el general Aurclle de Paladines, no 
ejercía mando alguno, pero por afición ser- 
via de espía, cuando sobrevinieron los su- 
cesos del 18 de Marzo. 

Vestido de simple paisano, con pantalon 
gris, levita negra, se dirigió aquella tarde 
hacia Montmartre para averiguar si eran 
ciertos los rumores que circulaban por la 
ciudad. 

Habiéndole reconocido u1 o de los  su- 
blevados, lo agarró por el cuello de la le- 
vita, y ayudado de otros varios insurrcc- 
tos, lo condujeron á viva fuerza á la casa 
señalada con el número 6 de la calle des 
Rosiers, en Móñtmartre, donde se hallaba 
preso también desde algunas horas antes, 
el general Leconte. 

Lil general Clement Tomas, conocido era 
como asesino del pueblo, ademas preso al 
momento como espía, debía pagar júnto 
con su compañero Lecomte tomado en lu- 
cha contra el pueblo, 

Se formó al instante un tribunal popu- 
lar y fueron fusilados el mismo día. 

Un grito de júbilo y de triunfo se oyó 
alrededor cuando cayeron en tierra. Los 
espectadores se precipitaron sobre los cuer- 
pos para arrancarles las prendas que po- 
«dían tener algún valor. Media hora des - 
pués se vendían en lo alto de la calle des 
KRosiers, a un real, los botones dorados de 
la casaca del general Lecomte. 

Bueno es que conste que no fueron so- 

guardias nacionale- los que ajusti- 
s generales, Habia entre 
oldados de infantería, 


1 grupo de garibaldinos. 
alabras acerca de am- 


EL DERECHO A LA VIDA 
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ses de la capital dela Gironde lo nombra- 
ron su representante de la asamblea consti- 
tuycnte, 

Por eso el dia 15 de Mayo de 1848, en 
que los revolucionarios intentaron invadir 
el salón de sesiones de la Asamblea Cle- 
ment Tomas, coronel de la segunda se- 
sión de la guardia nacional de París, lle- 
vó sus soldados al socorro de ls elegidos 
del pueblo; y el 23 de Junio, combaticn - 
do contra los insurrectos fué herido gra- 
vemente en la calle de San Antonio, en el 
ataque de una enorme barricada. 

Por todos sus actos fué digno pendant 
del célebre Galfet. 

Su compañero el gencral Lecomte tenía 
59 años y había sido condiscípulo en la 
escucla de aplicación, de Trochu y de Du- 
crot, cólcbres por su trahisión, pero, si 
sabian evadirse delante del enemigo ex- 
tranjero supieron demostrar su odio con- 
tra los trabajadores, Por eso obtuvo pocos 
dias antes de ser fusilado cl mando de una 
brigada del ejército de larís. 

El «Diario oficial» de la insurrección 
publicó las siguientes líneas sobre estos 
fusilamientos: 

ar, Que el general Lecomte habia 
mandado por cuatro veces seguidas a la 
tropa, cn la plaza Pigalle, cargar sobre 
una multitud inofensiva compuesta de mu- 
jeres y niños. 

2.0—(Que cl general Tomas había sido 
detenido en el momento en que. vestido 
de paisano, levantaba un plano de las ba- 
rricadas de Montmartre, 

3.0 Estos dos hombres han infringido 
pues,l1 ley de guerra que no admite ni el 
asesinato de las mujeres, ni el expionaje. 

«Se refiere que la e ecución del general 
Lecomte se ha verificado p>r soldados de 
linca, y la del general Tomas p>r guar- 
dias nacionales. El comité central supu a 
un mismo tiempo el arresto y la muerte 
de las dos víctimas de la justicia popular.» 
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Fiesta Campestre 

Por iniciativa de los compañeros del 
grupo La Antorcha'!tendrá lugar el do- 
mingo 1". de Ociubre una fiesta campestre 
en frente de la Villa Dolores en el cami- 
nu Buxareo. Esjseguramente un excelente 
medio para producir la simpatia y la armo- 
nia entre compañeros, y no dejaremos de 
aprovecharlo. Asi es que pensamos pasar 
un buen día, comiendo y cantando al triun- 
fo de la anarquía, que se lo ropiten los ami- 
gos que piensan como nosotros, y que es- 
ta nota les sirva de invitación. 


PENSAMIENTOS 
LOS JESUITAS 
Son una sociedad de asesinos y 


nes en todas las fases que las pal 
admiten, que para ea y 


los frutos, que estas uniones producen' 
tienen el suflciente valor criminal de an 
terrario al salir Ala luz. 

¡Pueblo! abre los ojos y barra Á asa ca. 
nalla sin entrañas ni pudor: osencia de 
criminales. 

Palmiro. 
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LISTA DE SUSCRIPOION voluntaria pora la 
publlención del perltódien ¿El Derecho a 
in Vida.” 

Ua indio nmansnado, S 5.00; lin minuano, 0.09: 
Savario Colacaro, 0,10; Un rovolucionario, 0.04; 
Un comunista antidoctrinario, 0M: Payaso, 0.10; 
Antonio Domini, 0.04; Un onemigo del despotis. 
mo, 0,40; €. C., 0,50; Gonari, 0.04, Un loco, 0.10; 
Por ol periódico, 0.02; Un Bialesa, 008; líno qua 
no tiene más, 0.02; Maestrini, 0,20; Un compaña. 
ro, (0,12; Como quiera, 0,065; El de sixompro, 0.04; 
Mareo, 0.10; Y., 004; Un cristo, 0,04; Del Prato, 
0.03; Racolactado €, Internacional el 10 Setiom- 
bro, 0.2; Condenaron 4 Dreyfas para salvar Á los 
jesuitas y Cenerales canallas, 0.06 A. A. 00M; 
ln loce, 0.04; Vitola José, 0.04; Lo que quiero; 
0.04; Arthuro, 0.04; Siompre, 0.04; A. 1”. 0.10 Sa- 
verio Colocero, (0.03; Cualquier cosa, 1104 Caldu- 
rini, 0.04, El Roso, 0.06; Suntoron, 0.02: Un vara. 
rese, 0.06; Marquez, 0.06; Un descotado, (104 

LigTA Á carúo ner arero “La ÁAntorena.— Albo 
jo la usurpación, $ 0.04 Un aprendiz del +allor, 
0,04, Va churrasco á la Anarquía, 0.1: Una bom- 
ba A Cuestas, 0.04; Yo por ella, 004; Com» quie- 
ra, 0.21 Pincel roto €. Z., 004: Un nlmacenem 
que se quiere convencer, U.0t; la anarquía se 
impone, 0.04; Guerra 4 muerte, 0,04 La hija de un 
anarquista, 004, Por la humanidad, 0.004 uo 
dal asado del grupo Antorcha Miguel €, 00f 
Unión es fuerza, 0.21% € K.. 010 Un nuevo som- 
pañero, 0.10; 21 9gervir, 0.20. Siempro firme, 0.11; 
Y. Rebella, 0.50. 

Gruro “Jesticia". $ 0,40, 

Lista súm. 4.—Un couvreur. S 0.2); Un alba- 
ñil, 0:02; El de siempro. 0 l0;,Ua pocitero, WN, 

Pesaron—J. E. B., 3 0.10; Uno. 0.3: Acrata, 
0.10; Uno que le gusta. 0.1; B. Fernúndez. 0.10; 
L. B., 0.20; José P., 0.10; Hormiga. 0.10; Espro- 
pación, 0.10; Un ateo, 0,10; Un burgués, 0.2. A 
todo gusto, 0.20%: Tuivo, 0.20; Diablos en palacio, 
0.12; Angel Bondad. 0.10: P. C., 0.10: Castro, 
0.20; Abarcíúa, 0.20; L. B., 1.20; Acrata, 0.10; N 
N., 0.20; J. P., 0.10; El de siempre, 0.10: R.C 
Fernández, 0.10; J. A. (G, 0624 Un caribe, 0.40 
Un petiso anarquista 0:10.—Potal. Y 3,87. 

Grreo 4Uxióy Frente” —E. Varela. 9 110 Un 
mal de (/., 0.06; Cubano, 0.10; Sia nombre, (0.08; 
Con la sotana de Soler, 0.06; Un josuita, 0.01: Los 
huevos del avestruz, 0.10; Un católico, 0.10; Uno 
Eco quiere una monja gorda, M0; Por los huevos 

el Papa, 0.04; Un anarquista, 0.10; 'Drasat1, 0,08 

Arturo Sarnandi, 0.10; Luiggi. 0.0% Fiori, 0.04; 

Aparicio Sarnvia, 0.054; Antonio (rallezo, 0.04; 

Pullonari Rizziero, 0.08; Trasati Romero, Q0f Di 

Angolo, OM; Faimo López, 0.04; Raffaole (ria- 

chotti, 0.05; Miguel Sottuao, 0.04 El cielón, 0.054 

Antonio Ruacco, 0.04; Balarino, 0.044; Sotta Prion- 

da, 0.04; Canedo, 0.10; Bien por la libortad de 

Dreyfus, 0.04. Pudro Sorotti, 0405; Cualquiera, 0.04; 

Umberto 1, 0.04. Cansella, 0.0% El maquinista, 

0.04; Un ugregado 4 la anarquía, 0,10; Soy yo, 

0.01, Inventor del Prabajo, 0.08; Fernández Ajro- 

lo, 0.04; Un hombre libre con »ois hijos, 0.10 

Agustín, 0.08; Sia nombro, 0.0L —Total: 3 2.48. 
El doblo mal, 30.01; M. L., 0.04; Viva Drevfns, 

0.04, — Total: $ 0.12. í 


Totul recolectado . . la Be ia. 57 
Sobranto del núm. antorior . . . “1.50 
o 1 


Soma .. .*%- 19:87 
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Por impresión de 1.500 ejumplares del 

nte húmero A ER E 
ión plo 


Sobrante del presento núm. - , 
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